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			En todas las grandes ciudades hay un barrio con casas viejas y antiguos palacios, plazas apartadas, jardines con pequeños lagos, farolas como las de antaño y carteles extraños.


			Un barrio que es un ir y venir de gente con la piel multicolor y donde por las mañanas se alinean los puestos del mercado, cargados de fruta, verdura y flores.


			En resumen, un barrio como Old Town.


			Si alguna vez vas por allí, hay un par de cosas que tienes que saber. Para empezar, no todas las personas que encontrarás son lo que parecen: muchas de ellas pertenecen a la Gente, un pueblo mágico que oculta su verdadera naturaleza a los Otros, las personas normales que no poseen ningún poder.


			No dejarse descubrir por los Otros es la primera regla de la Gente. La segunda regla, no menos importante, dice que no hay que usar la magia para hacer el mal o para obtener ventajas personales.


			Si alguien decidiera no respetar estas reglas, el Círculo, formado por las hadas y las brujas más poderosas de Old Town, se encargaría de ponerlo en su sitio.


			[image: ]Algo de esto sabe el pérfido Dragomir, a quien un sortilegio ha confinado en las alcantarillas de Old Town con su mayordomo Gravalax. Privado de casi todos sus poderes, intenta recuperarlos con la ayuda de Iago, un hombrecillo malvado que conoce todos los trucos de la electrónica y es el dueño de Nevermore, una tienda de videojuegos. 


			[image: ]Y para luchar contra Dragomir, Mila Elven, una brujita toda rizos y pecas, y Luna Plum, el hada más dulce del barrio, han entrado en el Círculo con solo diez años y han empezado a asistir a clases de magia para llegar a ser tan expertas como sus abuelas, las veteranas Agatha y Endora.


			En torno a ellas, dos familias decididamente extrañas… Pero los miembros de la Gente de Old Town son demasiados para poder presentároslos a todos: ¡empieza a leer y los irás conociendo tú misma!
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  1. Casa de Mila


  2. Casa de Luna


  3. Colegio


  4. Academia de las Hadas


  5. Boca de alcantarilla 501


  6. Nevermore


  7. Herbolario Antiguos Secretos


  8. Boutique La Regina Mab


  9. Parque de Old Town


10. Pastelería Solo Dulces


11. Mercado


12. Biblioteca


13. Casa de Chris


14. Jardín del Té


15. Pabellón de deportes
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			[image: imagen]En segundo de Básica, a Mila le habían puesto un tema de redacción que antes o después les ponen a todos los alumnos: «Tu padre». Y ella había escrito: «Mi padre es alto, lleva gafas y está siempre en la biblioteca, donde se dedica a leer todos los libros. Después los vuelve a colocar en su sitio y, si alguien los quiere, se los presta (¡pero solo un poco, no para siempre!), porque ese es su trabajo».


			«¡Casi, casi, Mila!», había pensado riendo Martin Elven al leer la redacción. Y después le había explicado que dirigir una biblioteca, en realidad, era algo un poco más complicado. «¡Sin tener en cuenta que no bastaría una vida entera para leer TODOS los libros que hay allí!»


			Aquella mañana, mientras recorría la avenida justamente en dirección a la Biblioteca Central de Old Town con su hermano Oliver a la zaga, Mila volvió a pensar en la redacción con una sonrisa.


			—Así que no fue culpa suya, ¿entiendes? Los lobos son carnívoros y por eso él no pudo evitar COMERSE las cabritillas, y no es justo que… —La voz de Oliver le llegaba desde detrás de una enorme bufanda a rayas que le tapaba completamente la nariz. 


			Uf, ya era hora de que Brianna, la duendecilla niñera, dejara de contarle esos cuentos aterradores a aquel pobre niño, sobre todo porque, a pesar de su prodigioso coeficiente de inteligencia, Oliver tendía a tomarse todo al pie de la letra. 


			Cabía solo esperar que la primera visita a la famosa Sala de los Murciélagos, donde estaban reunidos todos los antiguos libros de la Gente, lo distrajera de la trágica historia del lobo y las siete cabritillas.


			—¡Eh, Mila! ¡Estoy aquí! —la saludó Luna, sentada en la escalinata de piedra de la entrada de la biblioteca—. No sabía que también viniera Oliver —añadió, levantándose. Llevaba un originalísimo poncho con flecos, obra sin duda de su madre, Eglantina.


			—¡Imagínate! En cuanto ha sabido que veníamos aquí, ha armado un jaleo tremendo. Hoy que no tenemos colegio. Por lo menos él podía haberse quedado en la cama, pero no… —suspiró Mila.


			—No pvonuncies la palabva CAMA en mi pvesencia —intervino la hámster Alberta, asomando la nariz del bolsillo de la falda de Luna y poniéndose la capucha de su minichubasquero de color rosa—. Con este fvío, ¿a quién se le ocuvve levantavse al alba?
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      —Eres tú la que ha insistido en venir —puntualizó Luna—, igual que Oliver.


			—Bueno, pues si mi pvesencia no es gvata… —comenzó a decir Alberta, ofendida, pero enseguida la interrumpió la voz de Martin, que los esperaba en el vestíbulo. 


			—¡Vaya, al fin! Venga, vamos, no puedo dedicaros mucho tiempo. Ya sabéis que estos días tenemos un montón de trabajo…


			Los condujo a través del enorme vestíbulo desierto: aquel día la biblioteca estaba cerrada al público y los empleados de Martin estaban ocupados haciendo el inventario anual.


			Casi oculta en el fondo del vestíbulo, había una pequeña puerta de madera y, tras ella, una escalera que descendía hacia las oscuras profundidades subterráneas.


			—Este es nuestro depósito —dijo Martin mientras encendía la luz.


			Al bajar, Mila y Luna vieron centenares de cajas llenas de libros apiladas por todas partes.


			—¡Qué laberinto! —exclamó Mila cuando llegaron al final—. ¿Y la entrada de la Sala de los Murciélagos dónde está?


			—Ahora lo veréis —respondió el padre. A continuación, extendió una mano y murmuró—: Sabogadam, ¡ábrete! 
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      CHSSSSSS. Se oyó una especie de torbellino mientras en la pared, tapizada de pálidas telarañas, se abría un hueco con forma de murciélago lo suficientemente grande como para dejarlos pasar a todos. 


			—He aquí la famosa Sala de los Murciélagos —dijo Martin, precediéndoles hasta una sala con antiguas librerías que llegaban hasta el techo. Una pasarela de madera recorría a media altura toda la sala, y para llegar hasta ella había que usar una escalerilla.


			Oliver miró a su alrededor con los ojos llenos de esperanza.


			—¿Y los murciélagos dónde están, papá?


			—Eso, ¿dónde? —preguntó Alberta, muy interesada—. ¿Sabéis?, el año pasado conocí a uno MAJÍSIMO, un muvciélago fvancés que me hizo la covte de una maneva exagevada…


			—Bueno, no sé si tus encantos tendrán también poder sobre ellos, Alberta —dijo Martin, indicando el techo pintado como un cielo estrellado, en el que revoloteaban minúsculos murciélagos. Eran todos grises excepto uno, que era negro como el carbón.
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      —¡Pero si están pintados! —dijo Oliver, desilusionadísimo.


			—¡Y por un magnífico pintor además! —Martin sonrió—. La sala fue decorada hace algunos siglos por Sylvestre, un célebre artista elfo. El murciélago trece, el de color negro, no es obra suya: parece una adición posterior. No se sabe quién es su autor. Bueno, ahora os dejo. Nadie os molestará, hoy no es día de visitas. Allí hay un archivo donde podéis buscar la ficha de los libros que necesitáis para vuestro trabajo y esta es la fórmula para entrar y salir —añadió, entregándole una hojita a Mila—. ¡Y, por favor, chicos, portaos bien!
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			Alberta trepó hasta encima de la enorme mesa situada en el lado izquierdo de la sala y tomó impulso para dejarse caer como por un tobogán, gritando: «¡YUPPPIII!»


			—Bueno, ya vale, Alberta—dijo Luna, acercándose al archivo y abriendo un cajón—. Hemos venido aquí a trabajar, ¿sabes?


			[image: imagen]—Ya. ¡Pero es SÁBADO, por la mañana, además! —refunfuñó Mila—. Si a Jamaica no se le hubiera ocurrido ponernos este rollo de trabajo escrito, podríamos estar ya en el centro comercial con Chris.


			—¡Pava compvav ese MAVAVILLOSO pintaúñas colov violeta que está tan de moda! —añadió Alberta.


			—Pero, bueno —dijo Luna—, nos dejan entrar por primera vez en un sitio que contiene todos los secretos de la Gente y vosotras solo pensáis en ir de compras…


			—¡La Chica Perfecta ha vuelto! —anunció Mila, pero se acercó también ella al archivo y se agachó para abrir un cajón situado en la parte de abajo—. Yo busco en la O de Old Town.


			—Y yo en la G de Gente —dijo Luna—. Es muy interesante, ¿no creéis? Un trabajo de investigación sobre el pasado de nuestro pueblo cuando, en lugar de Old Town, ¡había solo unas cuantas cabañas circundadas de tierras boscosas!


			—Por favor, Luna, ¿podrías dejar de hablar como un libro del cole? Me pone muy nerviosa —gruñó Mila.


			Desde la pasarela de arriba llegó otro ¡YUPPPIII!, seguido de una exclamación de Oliver: 


			—¡Alberta!, ¿quieres quitarte de encima de mi libro?


			—¡Es que es pevfecto para dav voltevetas! —dijo la hámster, y se tiró rodando sobre las páginas abiertas de un volumen tan enorme que Oliver había tenido que colocarlo sobre la pasarela para poder hojearlo.


			Fue justo en ese momento cuando se oyó un ahogado CHSSSSSS. El muro se abrió y a través de él apareció… no, no Martin, como Mila y Luna esperaban, sino una figura esbelta, envuelta en un largo abrigo: una chica de unos dieciocho años de pelo moreno y liso, con un mechón violeta en el flequillo.
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      —¿Y esa quién es? —susurró Luna, bajando instintivamente la voz.


			También instintivamente, Mila, que estaba agachada, la agarró del brazo y tiró de ella hacia abajo. 


			—Que no te vea. Nunca se sabe. Papá ha dicho que hoy no tenía que venir nadie.


			La desconocida miró a su alrededor con sus grandes ojos color ámbar y avanzó, mientras las dos amigas se asomaban con cuidado por detrás del mueble para observarla mejor.


			Estaba lo bastante cerca como para poder contemplar la palidez de luna de su rostro, su nariz levemente aguileña adornada con un pequeño brillante, el pintalabios violeta y el colgante con forma de ojo achinado que llevaba al cuello con un cordón muy fino. En resumen, la muchacha parecía una joven bruja salida de un libro de cuentos, ¡pero con una vestimenta de lo más discotequera!


			Se quedó completamente inmóvil en el centro de la sala, levantó la cabeza para mirar al techo y la melena le cayó sobre los hombros como un río de seda. Después apretó el colgante con una mano y con la otra señaló con sus uñas pintadas de violeta al murciélago negro, mientras decía dulcemente:


			 


			Ven a mí, que el largo sueño acabó. 


			¡Vuela y pósate en mi dedo, 


			al lado de mi corazón!
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	    También Mila y Luna levantaron la cabeza y vieron al murciélago número trece temblar y vibrar para después despegarse del cielo pintado, volar hacia abajo e ir a posarse en el dedo que la muchacha le tendía. Un momento después, la criatura de carne y hueso y piel negra pendía de aquel mismo dedo cabeza abajo, como cualquier murciélago que se precie.
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